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ASUNTOS GENERALES:  

TEMA: “HOMENAJE A IFIGENIA MARTÍNEZ”. 

 

“Ifigenia nació cuando las mujeres ni siquiera podíamos votar. Ifigenia falleció en un 

país que por primera vez gobierna una mujer. Ifigenia nunca, nunca, nunca claudicó. 

Compañeras y compañeros diputadas y diputados. Pueblo de Chiapas, desde este 

recinto que representa las luchas, las esperanzas y los sueños de nuestra gente, quiero 

rendir homenaje a una de las mujeres que más admiro de nuestro país: Ifigenia 

Martínez Hernández. Ifigenia no solo fue una economista brillante, una legisladora 

incansable, y una defensora firme de la justicia social y los derechos políticos de las 

mujeres, fue también, una mujer que llevo en su corazón las luchas de nuestras 

ancestras, aquellas que nunca dejaron de luchar, de alzar su voz, aquellas que lucharon 

por la igualdad, la democracia y la justicia. Hoy, su recuerdo no es solo un eco en la 

historia, sino una llama viva que ilumina el camino para cada una de nosotras. En cada 

paso que dio, en cada palabra que pronunció, Ifigenia fue fiel a sus principios, 

recordándonos que el poder se ejerce con responsabilidad, y que las mujeres debemos 

de ocupar los espacios que históricamente nos habían sido negados. Su participación 

en la creación de la corriente democrática de izquierda en 1988, su compromiso con la 

justicia y su incansable lucha por la democracia nos muestran que los cambios más 

profundos no se logran de la noche a la mañana, sino a través de décadas de esfuerzo 

y de compromiso histórico. Recibir la Medalla Belisario Domínguez, en honor al 

chiapaneco que dio su vida por defender la verdad, fue un reconocimiento 

profundamente simbólico. Así como Belisario Domínguez alzó su voz por la libertad y 

la justicia, Ifigenia lo hizo por la democracia y la equidad de género, este lazo entre la 

historia de Chiapas y la vida de Ifigenia, nos recuerda que por los derechos y la justicia 

trascienden las fronteras. En Chiapas, su legado resuena con fuerza, ya que ambos, 

entendieron que la verdad y la justicia son el único camino hacia un México más 

equitativo y más justo. Como ella misma lo plasmó en un discurso que no llegó a 

pronunciar, pero que en esta tribuna haremos resonar sus palabras dice así. Hoy junto 

con ella, la primera presidenta de México, Claudia Sheinbaum, llegamos todas y 

abrimos paso a una nueva era. Porque Ifigenia no solo entregó la banda presidencial, 



entregó un legado de lucha por las mujeres de este país, por el México que soñamos, 

uno donde el liderazgo femenino no es la excepción, sino la norma. Entendió que su 

lucha no era solitaria, que su batalla era la batalla de todas, de las que estuvimos antes, 

de las que estamos hoy, y de las que vendrán mañana. Compañeras, hoy nos toca a 

nosotras tomar la antorcha que Ifigenia nos dejó encendida, nos toca continuar la 

batalla por la igualdad, por nuestros derechos, por la justicia social. Porque, como ella 

lo dijo, es tiempo de mujeres, no podemos permitir que su esfuerzo sea en vano, no 

podemos descansar mientras siga existiendo una sola mujer que sufra violencia, que 

sea discriminada, que sea excluida de los espacios de poder, que no tenga igualdad de 

oportunidades. Hoy, desde este Congreso, quiero convocar a todas, a seguir luchando, 

a tomar el ejemplo de Ifigenia y a llevarlo con nosotras, a recordarla no solo como una 

mujer que llegó lejos, sino como una mujer que nunca dejó de luchar hasta el último 

minuto de su vida. En esta tierra, Chiapas, donde las mujeres también hemos sido 

sembradoras de esperanza y de resistencia, hoy llevamos tu antorcha con fuerza 

Ifigenia, aquí, donde la historia es nuestra aliada, nos comprometemos a seguir 

construyendo el Chiapas y el México con el que soñaste. Porque nuestra lucha no 

termina con la victoria de unas cuantas, nuestra lucha seguirá hasta que ninguna mujer 

quede relegada, sin derechos, sin voz, hasta que la última de nosotras se levante con 

la fuerza de todas. Muchas gracias, es cuanto. 

 


